
Septiembre 2 

 

El castigo de Sión 

 

Lm. 4.1-22 

1 ¡Cómo se ha ennegrecido el oro! 

¡Cómo ha perdido el oro puro su brillo! 

Las piedras del santuario están esparcidas por las encrucijadas de todas las calles. 

2 Los hijos de Sión, preciados y estimados más que el oro puro, 

¡son ahora como vasijas de barro, obra de manos de alfarero! 

3 Aun los chacales dan las ubres para amamantar a sus cachorros, 

pero la hija de mi pueblo es cruel como los avestruces del desierto. 

4 De sed se le pega al niño de pecho la lengua al paladar; 

los pequeñuelos piden pan, y no hay quien se lo dé. 

5 Los que comían delicados manjares desfallecen por las calles; 

los que se criaron entre púrpura se abrazan a los estercoleros. 

6 Porque más fue la iniquidad de la hija de mi pueblo que el pecado de Sodoma, 

que fue destruida en un instante, sin manos que se alzaran contra ella. 

7 Sus nobles eran más puros que la nieve, más blancos que la leche; 

más encendidos sus cuerpos que el coral, más hermoso su talle que el zafiro. 

8 Oscuro más que la negrura es ahora su aspecto: no se les reconoce por las calles; 

tienen la piel pegada a los huesos, seca como un palo. 

9 Más dichosos fueron los muertos a espada que los muertos por el hambre, 

porque estos murieron poco a poco por faltarles los frutos de la tierra. 

10 Las manos de mujeres piadosas cocieron a sus hijos: 

¡Sus propios hijos les sirvieron de comida en el día del desastre de la hija de mi pueblo! 

11 Cumplió Jehová su enojo, derramó el ardor de su ira 

y encendió en Sión un fuego que consumió hasta sus cimientos. 

12 Nunca los reyes de la tierra ni ninguno de los habitantes del mundo 

habrían creído que el enemigo y el adversario entraría por las puertas de Jerusalén. 

13 Fue por causa de los pecados de sus profetas y las maldades de sus sacerdotes, 

que derramaron en medio de ella la sangre de los justos. 

14 Titubeaban por las calles como ciegos, contaminados con la sangre, 

de modo que no pudieran tocar sus vestiduras. 

15 «¡Apartaos! ¡Un inmundo!», les gritaban: «¡Apartaos, apartaos, no toquéis!». 

Huyeron, fueron dispersados. Entonces se dijo entre las naciones: 

«Nunca más morarán aquí». 

16 En su ira, Jehová los apartó y no los mirará más: 

No respetaron la presencia de los sacerdotes ni tuvieron compasión de los viejos. 

17 Nuestros ojos desfallecen esperando en vano nuestro socorro; 

en nuestra esperanza aguardamos a una nación que no puede salvar. 

18 Espiaban nuestros pasos para que no anduviéramos por las calles. 

Se acercaba nuestro fin: se habían cumplido nuestros días y el fin había llegado. 

19 Más ligeros eran nuestros perseguidores que las águilas del cielo; 

sobre los montes nos persiguieron, en el desierto nos pusieron emboscadas. 

20 El aliento de nuestras vidas, el ungido de Jehová, 

de quien habíamos dicho: «A su sombra tendremos vida entre las naciones», quedó apresado en sus 

lazos. 



21 ¡Góza y alégrate, hija de Edom, tú que habitas en tierra de Uz!, 

porque también a ti te llegará esta copa y te embriagarás y vomitarás. 

22 Ya está cumplido tu castigo, hija de Sión: 

Nunca más hará él que te lleven cautiva. 

Castigará él tu iniquidad, hija de Edom, 

y descubrirá tus pecados. 

 

Oración del pueblo afligido 

 

Lm. 5.1-22 

1 Acuérdate, Jehová, de lo que nos ha sucedido; 

mira, y ve nuestro oprobio. 

2 Nuestra heredad ha pasado a extraños, 

nuestras casas a forasteros. 

3 Huérfanos somos, sin padre; 

nuestras madres son como viudas. 

4 Por dinero bebemos el agua; 

por la leña pagamos un precio. 

5 Padecemos persecución, caen sobre nosotros, 

nos fatigamos y no hay para nosotros reposo. 

6 Al egipcio y al asirio extendimos la mano para saciarnos de pan. 

7 Nuestros padres pecaron y han muerto, 

pero nosotros llevamos su castigo. 

8 Los siervos dominan sobre nosotros, 

y nadie nos libra de sus manos. 

9 Traemos nuestro pan haciendo peligrar nuestra vida 

ante la espada del desierto. 

10 Nuestra piel se ha ennegrecido como un horno 

a causa del ardor del hambre. 

11 Violaron a las mujeres en Sión, 

a las vírgenes en las ciudades de Judá. 

12 A los príncipes colgaron de las manos; 

no respetaron el rostro de los viejos. 

13 Llevaron a los jóvenes a mover el molino, 

y los muchachos desfallecían bajo el peso de la leña. 

14 Ya no se ven los ancianos en la puerta, 

y los jóvenes han dejado sus canciones. 

15 Cesó el gozo de nuestro corazón, 

y nuestra danza se cambió en luto. 

16 La corona ha caído de nuestra cabeza. 

¡Ay ahora de nosotros, porque hemos pecado! 

17 Por esto tenemos entristecido el corazón 

y nos han entenebrecido nuestros ojos: 

18 por el monte Sión, que está asolado 

y las zorras andan por él. 

19 Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre; 

tu trono, de generación en generación. 

20 ¿Por qué te olvidas completamente de nosotros 

y nos abandonas por tan largo tiempo? 



21 Haznos volver a ti, Jehová, y nos volveremos; 

renueva nuestros días como al principio. 

22 ¿O acaso es que ya nos has desechado 

y estás airado del todo contra nosotros?  

 

Lamento de los cautivos en Babilonia 

 

Sal. 137.1-9 

1 Junto a los ríos de Babilonia, 

allí nos sentábamos y llorábamos 

acordándonos de Sión. 

2 Sobre los sauces, en medio de ella, 

colgamos nuestras arpas. 

3 Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían cánticos, 

los que nos habían desolado nos pedían alegría, diciendo: 

«Cantadnos algunos de los cánticos de Sión». 

4 ¿Cómo cantaremos un cántico de Jehová 

en tierra de extraños? 

5 Si me olvido de ti, Jerusalén, 

pierda mi diestra su destreza. 

6 Mi lengua se pegue a mi paladar, 

si de ti no me acuerdo; 

si no enaltezco a Jerusalén 

como preferente asunto de mi alegría. 

7 Jehová, recuerda a los hijos de Edom 

cuando el día de Jerusalén decían: 

«¡Arrasadla, arrasadla 

hasta los cimientos!». 

8 Hija de Babilonia, la desolada, 

bienaventurado el que te dé el pago 

de lo que tú nos hiciste. 

9 ¡Dichoso el que tome tus niños 

y los estrelle contra la peña! 

 

587 a.C. Nabucodonosor pone a Gedalías como gobernador del resto de Judá que quedó en la 

tierra 

 

2 R. 25.22 

22 Al pueblo que Nabucodonosor, rey de Babilonia, dejó en tierra de Judá, le puso como gobernador a 

Gedalías hijo de Ahicam hijo de Safán. 

 

Nabucodonosor cuida de Jeremías 

 

Jr. 39.11-14 

11 Nabucodonosor había dado órdenes a Nabuzaradán, capitán de la guardia, acerca de Jeremías, 

diciendo:12 «Tómalo y vela por él; no le hagas mal alguno, sino haz con él como él te diga».13 Por 

tanto, Nabuzaradán, capitán de la guardia, el jefe de los eunucos Nabusazbán, el alto funcionario 

Nergal-sarezer y todos los jefes del rey de Babilonia14 enviaron entonces a traer a Jeremías del patio 



de la cárcel, y lo entregaron a Gedalías hijo de Ahicam hijo de Safán, para que lo llevara a casa. Y 

habitó en medio del pueblo. 

 

Jeremías se queda con Gedalías 

 

Jr. 40.1-6 

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, después que Nabuzaradán, capitán de la guardia, lo envió 

desde Ramá, cuando lo encontró atado con cadenas entre todos los cautivos de Jerusalén y de Judá que 

iban deportados a Babilonia.2 Tomó, pues, el capitán de la guardia a Jeremías y le dijo: «Jehová, tu 

Dios, anunció este mal contra este lugar;3 y lo ha traído y hecho Jehová según lo había dicho, porque 

pecasteis contra Jehová y no escuchasteis su voz. Por eso os ha venido esto.4 Y ahora, he aquí que en 

este día yo te he librado de las cadenas que tenías en tus manos. Si te parece bien venir conmigo a 

Babilonia, ven, y yo velaré por ti; pero si no te parece bien venir conmigo a Babilonia, puedes 

quedarte. Mira, toda la tierra está delante de ti: ve a donde mejor y más cómodo te parezca ir.5 Si 

prefieres quedarte, vuélvete a Gedalías hijo de Ahicam hijo de Safán, a quien el rey de Babilonia ha 

puesto sobre todas las ciudades de Judá, y vive con él en medio del pueblo. O ve a donde te parezca 

más cómodo ir». Le dio el capitán de la guardia provisiones y un presente, y lo despidió.6 Se fue 

entonces Jeremías a Gedalías hijo de Ahicam, a Mizpa, y habitó con él en medio del pueblo que había 

quedado en la tierra. 

 

El resto del pueblo viene a donde está Gedalías 

 

Jr. 40.7-12 

7 Los jefes del ejército que estaban por el campo junto con sus hombres, cuando oyeron que el rey de 

Babilonia había puesto a Gedalías hijo de Ahicam para gobernar la tierra, y que le había encomendado 

los hombres, las mujeres y los niños, y los pobres de la tierra que no fueron deportados a Babilonia,8 se 

presentaron a Gedalías, en Mizpa. Eran: Ismael hijo de Netanías, Johanán y Jonatán hijos de Carea, 

Seraías hijo de Tanhumet, los hijos de Efai, el netofatita, y Jezanías, hijo de un maacateo; todos ellos 

junto con sus hombres.9 Y Gedalías hijo de Ahicam hijo de Safán les juró a ellos y a sus hombres, 

diciendo: «No tengáis temor de servir a los caldeos. Habitad en la tierra, servid al rey de Babilonia y os 

irá bien.10 Y he aquí que yo habito en Mizpa, para tratar con los caldeos que vendrán a nosotros. Pero 

vosotros tomad el vino, los frutos del verano y el aceite, ponedlos en vuestros almacenes y quedaos en 

vuestras ciudades que habéis tomado».11 Asimismo todos los judíos que estaban en Moab, entre los 

hijos de Amón, en Edom, y los que estaban en todas las tierras, cuando oyeron decir que el rey de 

Babilonia había dejado a algunos en Judá y que había puesto sobre ellos a Gedalías hijo de Ahicam hijo 

de Safán,12 todos estos judíos regresaron entonces de todos los lugares adonde habían sido echados, y 

vinieron a tierra de Judá, junto a Gedalías, en Mizpa. Y recogieron vino y abundantes frutos. 

 

2 R. 25.23,24 

23 Cuando todos los príncipes del ejército y su gente oyeron que el rey de Babilonia había puesto por 

gobernador a Gedalías, se presentaron ante él en Mizpa. Eran Ismael hijo de Netanías, Johanán hijo de 

Carea, Seraías hijo de Tanhumet, el netofatita, y Jaazanías, hijo de un maacateo, acompañados de los 

suyos.24 Gedalías les hizo juramento a ellos y a los suyos, y les dijo: «No temáis de servir a los 

caldeos; habitad en la tierra, servid al rey de Babilonia y os irá bien». 

 

Conspiración de Ismael contra Gedalías 

 

Jr. 40.13-16 



13 Johanán hijo de Carea y todos los capitanes de la gente de guerra que estaban en el campo vinieron 

a Gedalías, en Mizpa,14 y le dijeron: «¿No sabes que Baalis, rey de los hijos de Amón, ha enviado a 

Ismael hijo de Netanías para matarte?». Pero Gedalías hijo de Ahicam no los creyó.15 Entonces 

Johanán hijo de Carea habló a Gedalías en secreto, en Mizpa, diciendo: «Yo iré ahora y mataré a 

Ismael hijo de Netanías, y nadie lo sabrá. ¿Por qué te ha de matar, de modo que todos los judíos que se 

te han reunido se dispersen y perezca el resto de Judá?».16 Pero Gedalías hijo de Ahicam dijo a 

Johanán hijo de Carea: «No hagas eso, porque es falso lo que dices de Ismael». 

 

 

 

Asesinato de Gedalías 

 

Jr. 41.1-18 

1 Aconteció en el mes séptimo que Ismael hijo de Netanías hijo de Elisama, de la descendencia real, 

junto con algunos oficiales del rey y diez hombres, vino a Gedalías hijo de Ahicam, en Mizpa. Y juntos 

comieron pan en Mizpa.2 De pronto se levantó Ismael hijo de Netanías, y los diez hombres que con él 

estaban, e hirieron a espada a Gedalías hijo de Ahicam hijo de Safán, matando así a aquel a quien el rey 

de Babilonia había puesto para gobernar la tierra.3 Asimismo mató Ismael a todos los judíos que 

estaban con Gedalías en Mizpa, y a los soldados caldeos que allí estaban. 

4 Sucedió además, al día siguiente de haber matado a Gedalías, cuando aún nadie lo sabía,5 que 

llegaron unos hombres de Siquem, de Silo y de Samaria. Eran ochenta hombres, con la barba rapada, 

las ropas rasgadas y llenos de rasguños, que en sus manos traían ofrendas e incienso para llevar a la 

casa de Jehová.6 De Mizpa les salió al encuentro, llorando, Ismael hijo de Netanías. Y aconteció que 

cuando los encontró, les dijo: «¡Venid a presentaros a Gedalías hijo de Ahicam!».7 Cuando ya habían 

entrado en la ciudad, Ismael hijo de Netanías, junto con sus hombres, los degollaron y los arrojaron a 

una cisterna,8 Pero entre aquellos había diez hombres que dijeron a Ismael: «No nos mates, porque 

tenemos en el campo reservas de trigo, cebada, aceite y miel». Y no los mató como había hecho con 

sus hermanos. 

9 La cisterna a la que Ismael arrojó los cuerpos de todos los hombres que mató a causa de Gedalías, era 

la misma que había hecho el rey Asa a causa de Baasa, rey de Israel. Ismael hijo de Netanías la llenó de 

muertos.10 Después Ismael llevó cautivo a todo el resto del pueblo que estaba en Mizpa, a las hijas del 

rey y a todo el pueblo que había quedado en Mizpa, el cual había encargado Nabuzaradán, capitán de la 

guardia, a Gedalías hijo de Ahicam. Los llevó, pues, cautivos Ismael hijo de Netanías y se fue para 

pasarse a los hijos de Amón. 

11 Johanán hijo de Carea y todos los capitanes de la gente de guerra que estaban con él oyeron todo el 

mal que había hecho Ismael hijo de Netanías.12 Entonces tomaron a todos los hombres y fueron a 

pelear contra Ismael hijo de Netanías, a quien hallaron junto al gran estanque que está en Gabaón.13 Y 

sucedió que cuando todo el pueblo que estaba con Ismael vio a Johanán hijo de Carea, y a todos los 

capitanes de la gente de guerra que estaban con él, se alegraron.14 Y todo el pueblo que Ismael había 

traído cautivo de Mizpa se volvió y fue con Johanán hijo de Carea.15 Pero Ismael hijo de Netanías y 

otros ocho hombres escaparon delante de Johanán y se fueron con los hijos de Amón.16 Entonces 

Johanán hijo de Carea, junto con todos los capitanes de la gente de guerra que con él estaban, tomaron 

a todo el resto del pueblo, el cual habían recobrado de Ismael hijo de Netanías, que se lo había llevado 

de Mizpa después de matar a Gedalías hijo de Ahicam. Eran hombres de guerra, mujeres, niños y 

eunucos, que Johanán había traído de Gabaón.17 Fueron y habitaron en Gerut-quimam, que está cerca 

de Belén, con el fin de continuar su camino hasta entrar en Egipto,18 a causa de los caldeos. Ellos 

temían a los caldeos porque Ismael hijo de Netanías había dado muerte a Gedalías hijo de Ahicam, a 

quien el rey de Babilonia había puesto para gobernar la tierra. 

 



2 R. 25.25 

25 Pero en el mes séptimo llegó Ismael hijo de Netanías hijo de Elisama, de la estirpe real, 

acompañado de diez hombres, hirieron y mataron a Gedalías, así como a los de Judá y a los caldeos que 

estaban con él en Mizpa. 


